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REPORTAJES, COLABORACIONES Y C R O N I T I S T E TODO EL MUNDO '
COLABORACIÓN

EL CINE Y LA JUVENTUD
Con motivo de los artículos que sobre moralidad venimos es-

cribiendo, recibimos numerosas cartas, en general, solidarizán-
dose con nuestras ideas o matizando bien algunas de ellas.

Entre esas cartas hay una que, en conciencia, debemos re-
producir y glosar, porque plantea un problema importante para
la juventud:

"Soy un chico que todavía no ha terminado el Preu y que,
como tantos otros, en día de vacación va al cine. Y es aquí don-
de se plantea el problema de elegir una buena película, cosa
que. aun cuando se crea lo contrario, nos inquieta extraordina-
riamente.

Como la mayoría de las películas son para mayores de 18
años y nos dejan pasar tranquilamente, vamos a películas de
mayores, para las cuajes no estamos formados. Y así un día y
otro, y una película y otra, se van acumulando en nosotros es ;
cenas e impresiones que despiertan nuestros sentidos, con gran
Quebranto para nuestra moral".

Hasta aquí nuestro joven comunicante, que, como decimos,
merece una glosa a sus ideas, muy bien planteadas por cierto.

La entrada de menores en los espectáculos está reglamen-
tada y, en general, las normas se cumplen en toda España. Lo
que pasa es que hay una edad próxima a los 18 años en que
los muchachos, por la apariencia exterior, parecen tenerlos
cumplidos, y los porteros y encargados de cumplir los reglamen-
tos, misión que tienen que realizar' en días festivos con grandes
aglomeraciones a la entrada, no se detienen a indagar la edad
verdadera del joven espectador.

Así ocurre que justamente en la edad más delicada para la
formación espiritual, legiones de muchachos de uno y otro sexo
presencian películas totalmente inadecuadas para su edad, con
grave quebranto de su moral e incluso de su salud corporal.

Realmente, el mal tiene honduras para tomarlo muy en con-
sideración.

Naturalmente, que el Ideal seria que hubiese películas para
niños en locales determinados y películas para jóvenes hasta
de 18 años, pero mientras ese ideal no se logre, acaso fuese una
fórmula la creación de unos "forums" en los cuales se pasaran
películas bien seleccionadas para jóvenes. Estamos seguros de
que tendrían una gran aceptación y que llevarían Ja paz a la
conciencia de muchas familias preocupadas con la educación de
los hijos y a muchos de éstos, que formados por el ambiente de
familias cristianas, ansian distraerse y divertirse en forma to-
talmente honesta.

No se trata de mantener un criterio mojigato, no, sino sim-
plemente limpio, correcto, tranquilizador.

Además, interesa a todos: a las empresas, que podrían aco-
ger en sus salones a la mayor parte de Ja juventud; a los pa-
dres, que dejarían de tener la pesadilla tremenda de las diver-
siones domingueras de los hijos, y a éstos, que se verían libres
de peligros morales de gran influencia para su porvenir.

Vengan en buena hora películas y salones para niños y jó-
venes. Háganlo Jas empresas, pero si las actuales no lo hacen,

CRÓNICA DE PARÍS

Falda corta o pantalón y silueta
estrecha para otoño-invierno

PARÍS, 30 — (Crónica cíe nuestro corresponsal Feli-
ciano Fidalgo, recibida por "telex").—Silueta'estre-

j cha, falda corla o pantalón, son los tres "slogans"
-"¡ base tíe la moda de París para el otoño e invierno

próximos. A lo largo de toda semana, los modistos
de la alta costura es-tan presentando las colecciones
que regirán ¡a elegancia femenina de ios próximos
fríos. La cosa ya empezó con escándalo el domingo

ultimo: un modisto de la capital pascó a su maniquí preferida
llamada Bibeliot, por la avenida tíe los Campos Elíseos con un
modelo que sólo le llegaba hasta la cintura. Y la cosa terminó
mal, pues ante el asombro y mu- —
chas protestas de los paseantes, Ivonne, más conocida por "ma-
la Policía se hito cargo de Bi- dame De Gaulle", se deseniba-
belot y la condujo a la Comisa- razó de su clasicismo para pre-
ña, sentar el calzón, o pantalón que,

La cosa siguió escandalosa- P°r 1° demás, se han apropia-
mente el lunes: Jacques Estere], do también varios modistos y
uno de los modistos jóvenes de Parece cosa hecha el que las
más empuje, que hace sólo el- vluiercs se pondrán definitiva-
gunos años las pasaba negras mente los pantalones,
en una buhardilla, excitó la in- Pero tanto Heim como el res-
dignación tíe su clientela pre- to de lo¿ grandes modistos Ira-
sentando una modela con la ca- dicionalcs, a medida que ha
besa rapada a lo Yul Brynner. avanzado esta semana de la

Y la cosa continuó aún el m°da, han cogido en sus manos
martes, sin escándalos, pero con ' a s riendas del equilibrio. Nos-
sorpresas: Jacques Heim, el eos- °lros. sol° hemos visto una co-

turero que viste a la señora

BUENOS AIRES.—La posibü-
lidad del regreso de Juan Do-
mingo Perón a la Argentina,
proclamada esta vez con carác- |
ter más confiado por los pero-
nistas, ha dado lugar a preci-
pitados preparativos para reci-
bir al ex-di'ctador. Los justicia-
listas han oreado un Comité de
recepción o enlace que funcio-
na en la capital uruguaya y
•está a cargo del ¡secretario ge-

lección, pero entre esto y, so-
bre to<do, gracias a lo que nos
han explicado los entendidos y
entendidas en la materia, va-
mos a hacer todos los posibles
por enderezar una geografía
sin pretensiones, lo Que serán
las señoras y señoritas del pró-
ximo invierno, aegún las leyes
dictatoriales de estos modistos

que, dicho sea de paso,
de trabajar para el

"¿out París", cuentan con el
grueso de su clientela en Nor-
teamérica. Las características
esenciales de la moda femenina
para el otoño e invierno venide-
ros son las que siguen: como ya
decíamos al empezar, la linea se j

CRÓNICA DE LONDRES

Después de doce años en la
cárcel gana el juicio contra
el detective que le arrestó

LONDRES, 30. (Crónica de nuestro corresponsal Jo-
sé Luis Fernández, recibida pnr «Telex»).—De pron-
to, Alfred Gcorge llincls. el hombre que ha estado
encarcelado durante doce años menos setenta y
cuatro días, ha saltado a la cabecera de los perió-
dicos por haber ganado, en un salto olímpico, una
batalla por libelo contra el detective que le arres-
tó en 1952. Hinds, desde que fue detenido, clamó

siempre su inocencia. «Al fin —ha manifestado el casi ex-con-
victo—, al fin se me hace justicia». Sonriente y muy espcranxa-
clo le hemos visto en la TV cómo volvía a la prisión de la que
ha de salir definitivamente el
próximo mes de octubre. enero de 1953. A la sazón habia

¿Ha sido indebidamente en- inundado los despachos de los
carcolado Hinds durante casi diputados, las redacciones de
doce años? ¿Podrá Hinds pro- los periódicos y los estudios de
bar su inocencia si la hubiere? TV con fajos de papeles que
1" aún más: ¿Podrá querellarse intentan probar su «inocencia»,
contra el ministro del Interior? En el ínterin, Herbert G.
Un encadenado cuestionario es- Spark, ya relegado a la vida
tá hoy por revisarse en la apa- privada, escribió dos artículos
rente vida oscura del hasta ano- en el «Sunday PictoriaJ», — por

los que recibió cierta cantidadra olvidado Mr. Hinds.
A las diez de la noche del 24 d e dinero-^- .v en los que acusa-

de septiembre d e 1953 una b* f T l n d s d e « P r o b a d a c a ^ -
bd

f T l n d s d e « P r o b a d a

„„....„ dTladrones'asaitó'lacat bilidad» Fallados los recursos
ja fuerte de unos conocidos al- Tü.3?_d" UmLJt.™™° -"Jü?
macones de muebles de la capi-
tal inglesa. El acto fue realizado ... . ... ,„
con altos explosivos, y seis mi- HSfüSSlLS^ Jl -üi
llones de pesetas, en joyas y di-

demostrar su inocencia, arre-

wnmn
caimana
Un cardenal para
los protestantes

Mace muy pocos artos lo que voy a con-
tar a ustedes parecía no solamente un
hecho insólito, sino has*a una perfecta
locura y algo que los aficionados a los
anatemas no sabrían cómo caliñcar. El
caso es que un pastor episcopaliano de
la parroquia de Richland Falla, encue-
va York, en vista de la di misión del
obispo de su diócesis, el doctor Lich-
tenberger, presidente de la Iglesia Epis-
copahana ha propuesto a su Iglesia vn
candidato inesperado: sencillamente al
arzobispo católico de Boston, cardenal
Juan Cushirig. «£"5 un hombre digno
de los primeros apóstoles—ha dicho de

él el párroco protestante—, un hombre
rudo y con Jos pies en la tierra, franco

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO

extraordinario .de esta causa
llevada en el Tribunal Supre-
mo con todo lujo deñero, desaparecieron de la ca-

ja fuerte. A los cinco días de , ,
haberse cometido el atraco un tes constitucionales es que
superintendente de Scotland H l n d * s e h a convertido _en he-
Yaird detuvo a Hind*. Herbert r o e , d e esto secuencia judicial,
W Sparks, de la Patrulla Vo- e n l a ?.ue t h

f
onora,b!c

H«Jnf!"
lantc, se había jugado a la sa- c.c» a P l l c a . l a . '«"««a d e «*»¡
zón el dinero de su retiro. Una n o s y / e r i i u i c l w s > > a fav

(
or, áf

de las descripciones de las me- d,fn
manílantc

f
 p W U" *M -dC , - -

s v ráseos aun circularon 2 0 0 0 0 0 Pesetas, que el señor hará, que
UJá^tJZ ^ulZn. Sparks habrá de abonar en el| «por las estaciones de Policía na-»r las estaciones OC fOUCia na- í J oo j ¡ , . „ ; .

clónales coincidía con las pro- Yi f t ', ™
pias de Alfred G. Hinds. Y aún L lonei áf V™Z^J™]!?

f armémoslas los católicos y lancemos al mercado abundantes pe- Hiera! de ia filial de Buenos Ai- ¡
lículas interesantes, amenas y divertidas, pero totalmente lim- | res de la Unión Obrera Meta-

decíamos al empezar, la linease] fa P a r t í c l l ] a s explosivas fue-
estrecha considerablemente. Las j „„„ U -H-J - . . • -U_J_.

gustos de este proceso.

e impetuoso, pero un santo en el sen-
tido neatestamentano de la palabra*.
El cardenal Cushxng no ha aceptado,
pero no se le ha ocurrido andar citan-

do cánones ni teorías sobre el derecho
a la verdad y no al error, sino que ha
telegrafiado simplemente y con toda

de t ec t i ve , q u e - j cordialidad: ÜES imposible, jSi loa
episcopaltanos tienen mejores hombres
que yo para dirigir su Iglesia!* Lo que

es una respuesta verdaderamente ecu-
ménica, i

Mientras tanto, veo profusamente en
nuestra prensa las advertencias contra
los terribles peligros de la libertad y la
tolerancia religiosas, la prudencia que
debe tener el Concilio en este, aspecto,

porque «España es diferente», por U>
visto, no sólo para la propaganda turís-
tica—aSpain is differentn—, sino para
algunos sesudos varones, y lo hereje y
hasta anticristiano que era el P. Teti-

Juan XXIII no quiso con-
i uc,!,ul) J>.V¿ sabe por qué oscuras cons*

j _ ¡ piraciones y tejemanejes ajudeomasóni*
eos» que creo que es como se dicen
estas cosas.

Pero la historia sigue adelante, a pe-

\Os
\Ton "ali

'« d e t e n i d o -
h'alfc^ eV'eíTbrigY dTel , Hinds ha regresado a la prl-j sarje jo*» *£&**%£ * «»-

^ ^ ^ ^ i ? n?™éj^\ zto^aüo'Tn M " r«£
p ia s , p a r a g a r a n t í a de la j u v e n t u d y p a r a ev i ta r i n t r a n q u i l i d a d e s ; Júngica. Pau l ino Nimbro, qu ien d o s . El traje sastre continuará] N o h a b í a d u d a - H i n d s c o n t r a h a s t i a n Pen i t enc i a r io l i i n , d s | cosa todavía má, imparable qu* ¡a pro.
tan generalizadas en los jóvenes, como se demuestra en los pá- actúa en nombre dea secretarlo sienao

l
 la ZafÁferS^cí\^ >« apelotones habidas y Je™ * " ^ " ¿ 3 % »T%% ¿5. "£?%£'£?% -

rrafos de la carta que hemos reproducido al comenzar. ¡general del gremio y hombre j ue> con ¡a particularidad que ja;P«r haber, se encontró, con sus , , * ^ , , , ^ B r . ^ ™, „„ £, ! "e""'- Y Es"a"a <"> « aferente y «u
Si no lo hacemos, además de recibir el castigo en este mun- ¡ fuente dentro del sindicalismo

do en la propia carne de nuestros hijos, Dios nos lo demandará. | peronista argentino Augus to
RAMÓN CELMA BERNAL Vanidor.—Fiel.

VIEJO Y JOVEN DINERO

COLECCIÓN DE CUARENTA MIL MONEDAS

chaqueta prolonga levemente su
largura. El color que manda es

\ el negro. En general, todos los)
• costureros han hecho de los co-\

lores un elemento esencial de j
la elegancia para el otoño e in-f^.

r.,. . „„..,, w ^..^v,...!,,, v»u »u.3 • mpritp F«tji VP7 nn ha i «enir- * empana no es aijerenie y tu
posibles compañeros, haciendo aiegremenie. i » u vez no n* ca(o((cjsmo a remolque del catolicismo

' f rente a una condaAa de doce Í ! l h d * ^PÍ l? a d^_< ;0 '_m
J" ^?_T." ! m_unZia} ,í r4 .evolu^on^ndo .P.000..."

La« monedas son al^o digno d«
coleccionarse. Hay coleccionistas de
monedas lo mismo que hay de pin-
tura, decoración, etc.

En Palma de Mallorca se halla
una. de las colecciones de monedas
más interesante y extraordinaria
que hemos visto. Un joven de 21
años tiene en su haber una colec-
ción valorada en más de cuatro
millones de pesetas, según la So-
ciedad Numismática de España.

Más de 40.000 monedas, todas
ellas colocadas *n marcos, debida-
mente forrados deterciopelo, están
coleccionadas por orden de nacio-
nes, edades y tamaño. Su colección,
muy valiosa, ha sido fruto de una
labor de diez años dedicados por
entero a ella durante dos o tres
horas diarias.

Las monedas existentes en todo el
mundo están pasando por la mano
de este joven coleccionista mallor-
quín. Letonia, Filipinas, Rusia, Im-
perio Sueco - Noruego, Zanzíbar,
Chipre...; miles de ellas acuñadas en
fechas muy antiguas. Las hay tam-
bién de antes d? Jesucristo.

la gente
•TO. esite

stfciale.s
no le favore-

Su

Hinds,
en 1957 en el mismo

ció de Justicia. Fue cuando dos
guardianes que le acompaña-
ban al WC quedaran

! ? / * do WVfiFSZuEl*
negro, se colocan con la misma \ también flue encarcelado, por Hinds, mientras éste, de acuer-
importancia toda la gama de '• roDO> e n 1935- Hinds dedicóse a j 0 c o n ot-ros compinches por
colores alegres, con el naranja' "«ffocios más o menos sucios a ) l i a p o i t a d^s , desaparecía dis-
y el verde fuerte a la cabeza. La <hastA Q u e adquirió un garaje fr3za(io de letrado por entre
falda dejará la rodilla al descu-! Eaira v l v l r c o n mayor honradez. ¡a muchedumbre.
bierto, pero las medias de iP e T O u n b u c n d l a e l Municipio Alfred Hinds debida o inde- i

S "Twed" o de encaie harán lai9C. lo adquirió y Hinds se dedi- bidaménte encerrado dunante
í competencia al frío. i ,c.° a contratista demoledor uti- e s t o s a n o s h a demostrado no

' £»£ <V'Z2*2?l!l£¿ S&1° ÍnSenÍ0 SÍ?° P a « i e "f a ^

Don Bartolomé Barcetó Quctglas, fotografiado con su valiosa colección de mo-
nedas, durante la entrevista.

;Alg:una anécdota? en ser uno de los mejores numls-
Sí, hace algún tiempo vino un mátiros de España.

len ae ames a« jcsocrui». señor de América, concretamente —¿Hay otros coleccionistas en
Nos dijeron que era digno de de la Argentina. Traía una moneda Mallorca*

verse, pero no lo creíamos hasta española muy antigua. Yo estuve —Conozco y mantengo relaciones
que nuestros ojos nos dieron la un mes d-etrás de él, para, conse- con varios de ellos, habiendo crea-
*i .7- — j—¡-¡i¡« ~ ,wi«, i . . miirla: me fue muv difícil. El re- do en Mallorca la "Sociedad Nu-

-¿Piensa exponer su colección?

fiajira. En su domicilio particular gTiirla; me fue muy difícil. El re-
charlamns con don Bartolomé Bar- gresó a Argentina y, una vez allí, mismálica Balear",
celó Quetglas. quien nos dio una ex- me la envió con una ts.rta que de-
tensa explicación del valor de sus cía: "Te la has ganado, porque ya —Sí, si Dios quiere, cuando t«r-
monedas. *°y mu>' viejo y no creo que ya miné de clasificarla.
UNA TAREA ESCOLAR DE VA- m e P u e d a servir .

CACIONES —¿Cuántos marros tiene para
J —¿Cómo empezó, señor Barceló? colocar las monedas?

—Al empezar las vacaciones del —Por ahora unos doscientos cln-

LA PIEZA MAS ANTIGUA Y LA
MAS MODERNA

—¿Cuál es la pieza más antigua
de su valiosa colección?

_-l'na de Rumania, tengo unasvfrano en" el 1953, el profesor nos cuenta, pero aún me faltan mu- TV"*! u c """""""> «=««« ""»»
»..- _ j . 1 . . . ™i Í _ I ^ ¡ , « « „!.„ T « 5 « . »nn c „„„ l n » H iml>n. quinientas, la mayoría de antes'de

Jesucristo.
—¿La más moderna?
—La última, que ha salido del

dijo a cada uno que, al iniciarse chos. Todos ellos con una dimen
el curso, le trajésemos algún fm- sión de 20 por 30.
tn de nuestras vacaciones. Yo me _¿v«ndería la colección?
uní con varios de mis compañeros _ P f > r M d a d e , munáo a u n q U e fa¡Ü^ido"'Praidíñte "keiínVdv
ntSU°ni« "enica°ntrTv vo c"n" plPnS", "Ue T t E n f ° «™ c a s a ? * med7ó «lar Ha "ído S i d a reS£S£ HwT^e Z'mnrítl no »e lo que hare con ella. Confio <Slgue en m planaJ

—¿Han sido compradas o le han
sido enviadas?

—Casi todas han sido compradas
por mí; aparte, me han regalado

Los vestidos de «coctail» se
i ,.

esfuerzan por dibujar el cuerpo ¿ente legal
femenino, con escotes en forma |

- perseverancia. Hinds llega-
do al final de su carrera peni-

de uve, con cinturones de enea- '
je o de crespón, negros en mu-
chos casos, y bordados.

Y para las fiestas de noche, se
manifiestan dos tendencias: lar-
gos vestidos estrechos y trajes
románticos, especiales para jó-
venes en estado de merecer, que
recuerdan el estilo de finales del
siglo pasado. Según nos han ase-
gurado, una cuarta parte del to-
tal de las colecciones correspon-
de a modelos de «cocktail», y en
proporción que supera amplia-
mente la de otros años. Parece
ser que las mujeres se divierten
y se ponen cada dia más guapas.

Por fin, los pantalones, «cou-
lottes» como se les llama aquí,
o calzón. Hay dos tipos: el ves-
tido pantalón que, si la mujer o
señora se mantiene muy firme,
da la impresión de llevar una
bata corriente, pero por poco
que separe las piernas, al cami-
nar sobre todo, se advierte el
corte del pantalón. Y, también,
el pantalón, corno el anterior,
pero que se lleva con una blusa.
El comentario más corriente so-
bre semejante audacia: «Son
muy divertidos los pantalones».

Y para que cada cual se ponga
más en su lugar, he aquí la mo-
da a través de algunos de sus

En los primeros años de su tenciaria con un gran triunfo
encarcelamiento, Hinds trató en sus manos. ¿Intentará de
inútilmente de querellarse con- nuevo recurrir a los altos tri-
tra no sólo las autoridades pe- bunales de justicia para probar
nitenciarias y Policía, s i n o su bien fomentada «inocencia»?
también contra el ministro del Esperamos que Hinds, aJ ser
Interior. Su perjnanente divisa evacuado de la cárcel, escriba,
era «soy inocente». Para apoyar cómo ha prometido, la «verdad
su tesis, Hintfs realizó su pri- de su vida»,
mera escapada de la cárcel en F. DEL C.
nuil i I I I I I I I ni IMIIII

Segunda Jeialur» Regional lie Transpones
V A L L A D O L I D

SOLICITUD DE SERVICIOS DE TRANSPORTES MECÁNICOS
POR CARRETERA

ir\ FORM a v;¡ ON P oBLIC A
El "Boletín Oficial de la Provincia" núm. 164, del día 22 de

julio actual, publica anuncio convocando a información públi-
ca sobre el establecimiento de un servicio público regutar de
transporte de viajeros por carretera entre Fermoseüe y Valla-
dolid, a los fines del articulo 11 del vigente Reglamento de Trans-
portes y ejercicio de los posibles derechos de tanteo.

En dicho anuncio se convoca expresamente a la Excelentí-
sima Diputación Provincial, a los Ayuntamientos de Alaejos,
Sieteiglesias, Pollos,' Torrecilla, Tordesillas, San Miguel, Villa-
marciel, Geria, Simancas, Arroyo y Valladolid; al Sindicato Pro-
vincial de Transportes y a los concesionarios de servicios regu-
lares de la misma clase, que tienen puntos de contacto con el
que se solicita, y que son: la Regional Vallisoletana, S. A., y don
Manuel Fernández Mazorra.

Valladolid, 28 de julio de 1964.—El Ingeniero Jefe, MARCELO
(Sigue en quinta plana.) DE AZCARRAGA MONTESINOS.

muchas.
—¿Es verdad que se han valora-

do en cuatro millones de pesetas?
—A*í es, según la S. N*. E. (So-

ci'dad Numismática de España),
que reside en Barcelona.

¿Y las monedas en sí, en cuán-
to?

—tas tengo hasta de trece mil
pesetas.

,'CuáI es la más importante?
l'na d» la primera d é c a d a

griega. Me han ofrerido por ella
SO.OfW) pesetas.

oSe ha entrenenido en contar-
las?

Tn la Numismática nn SP pue-
de pprder '1 tiempo contando, pe-
ro ralciilo tener unas 10,non mnne-
da<- de todos los continente..
CT'ATROWTI. PESETAS SFMA-
K M F S V TRFS HORAS DIARIAS

Qur tiempo las dedira?
Dos o Irp- Imras dinri:is du-

rante ílieí años.
Aparte el sacrificio, ;,\? ha cos-

tado dinero su colección?
Mucho, mr ga^tn un prumcdin
cuatro mil ppsrtn semanales,

por al-
de cin

—¿Qué prerin b,i p
de las monedas?

(i mí:, cara me gaste cinco
guna

LA VOZ DE LA CALLE
LA PRADERA

Los vallisoletanos cada día es-
tamos mas contentos de nuestra
playa. No nos cansaremos de de-
cir —porque así lo reconoce todo
el mundo— que es uno de los
mayores aciertos de n u e s t r o
Ayuntamiento; al menos., uno de
los que han calado en la ciudad
más popularmente.

Pero, ,,qué ha pasado con aque-
lla verde pradera que rubia en-
trp el Puente Mayor y la aclual
playa? Haré unos años, cuando
dirse un baño en el Pisuerca cos-
taba un esfuerzo de voluntad, la
gente acudía los días de fiesta
a la ire-ipjcnte chopera a compr-
Sr° su tortilla y a respirar aire
fresco.

II otro día hemos viMn .1 I"'
it'ñ\s<n> spnUdns hajo los ar
bolos, que ahora ya se han hecho
ninzciv lamentarse rip que se ha-
ya perrlido aquella hermosa pra-
dera. Ci-rtamenle ya nu i|iiprlin
ni muestras de lo que .1 quello
fnp hare uno* anos, V es lástima,
porque precisamente ahora da-

ría mucho más juego y sería mu-
cho más visitada por los vera-
neantes di casa.

Comprendemos que un lugar
donde el público está pisando
continuamente es difícil mante-
nerlo verde, al menos por estas
latitudes. Quizá habría que pen-
sar en reemplazarlo por algo que
fuese menos sucio y más cómodo
que la tierra actual. O volverlo
a replantar, en su día, de yerba
verde, si es que los técnicos no
opinan lo contrario.

En fin, que este año habrá que
seguir así, p-"ro que sería bupno
ir pensando para el verano pró-
ximo en dotar aquel lugar de
ciertas comodidades, lo cual se-
ria ya el complemento idea.1 de
la playa.

FUENTES
\ n f-s '¡He VaHotfnlfd ande wuy .lo-

••>'.,•" ;< fuentes públicas, pero tam-
; > n r >< PS p'irn qitr nn$ qufjfmns t/r/
rfuf t~n /n«; pu ntns más estrntéflicos
'o- htrj ij < r"? arpia '1r hfistnnte ca-

r<7rOT ' i* fiifntts de YnllddoUd, salvo
Ta~'(is excepciones, sxguen con los mis-

mos gnfos de hace cuarenta años. Por-
que hace cuarenta años estas fuentes
servían para el abastecimiento domés-
tico, en aqvella época en que aún no
era demasiado frecuente el agua co-
rriente, en las casas. Entonces si que

era lógico que las fuentes tuvieran

.-us htrmninn rañns, raparas de affñ-
ia* un buen caudal rff anua.

Hoy ln'. cosas !m<i cambiado v, aun
cuando haya moment^i pn ?ns QUP el
vecindario t^nga qua recurrir a ellas,
más bi?n sirven para apagar la sed.

de las personas que pasan a su lado,
la ma^nría de las veces niños.

Y aquí viene la tragedia. ¿Ustedes
han probado a beber en algunas de
las fuentes que hay en la ciudad? Si
lo han hecho, convendrán con nos-
otros en que el rtetgo de ducharse
es más que probable/ seguro. Por
ejemplo, la fuente que hay en la pla-
za drl Museo, que sirve generalmente
para que la uiüxcrn Jos niños, que
bajan a jugar al recinto o pasan en
dirección a los mtegws que hay por
las inmediaciones. Pues bien, esta
fuente—como otras vanas—tiene
unos grifos tan duras, que los niños
pequeños apenas sí pueden conseguir
qve. ?! agua saina y mucho menos
apretar el anfo y beber a la vez. Pe-
ro aun suponiendo que hn'in una
persona que se orupp drl qnfn, Ja
fuerza del agua rs tan aran de qW
Jos crios se ealXin de nrnhn n cha ja
«;rrí enn argüir su objetivo qur 'IC he
her cauri.

ppv sanios n oso ti os que -se debieran
revisar estas fuc»'es y iotnrins de
una gnferia moderna y cfr fcctl mo
ni7>ulociór>. Menos caudal, pero mát
< nmnrjiríad.

EXTRANJEROS
No nos r'ferimos i ios muchos

turistas que nos visitan, supone-

mos que más bien será de paso
que para permanecer una tempo-
rada entre nosotros. Nos referi-
mos precisamente a los que van
a estar en nuestra ciudad por es-
pacio de más de un mes: los asis-
tentes al curso para extranjeros.
S-Pgún nos dicen ya han empeza-
do a llegar algunos, aunque el
número mayor se espera de aquí
al domingo, ya que a las siete
de la tarde de dicho día será
inaugurado fl curso en su deci-
mosexta edición.

Parece ser que este año ven-
drán mtiy cerca de un centenar
de estudiantes, si llegan torios
los que hay inscritos, I<a mayor
parte del alumnado es de Fran-
Ha, seguido de Inglaterra y Ale-
mania, aunque tamhicn asistirán
'•elgas, holandeses, italianos, gr'?-
^os, austríacos, israelitas, suizos,
>landeses y norteamericanos.

Bienvenidos sean todos y que
nuestra ciudad les depare una
rrata estancia.

L. MARTÍNEZ DUQUE

(Ilustración de Medina.)

co. Por lo que respecta a esta cuestión
de la libertad religiosa y concretamen-
te ¿el estatuto que se prepara para los
protestantes españoles, el cardenal Pía
y Deniel ha informado ya al ministro
de Asuntos Exteriores del Gobierno es-
pañol, la aceptación por parte del Va-
ticano p de la Jerarquía, del proyecto
que el Gobierno Ha preparado. Y tod.o
ello mientras se siguen prodigando ar-
tículos y más artículos en los que m«
parece que- se mezclan demasiadas co-
sas se dan muchas razones jurídicas,
pero nt una sola razón cristiana.

Esos artículos a que hago referencia,
publicados en un diario mhdrileño. dan

incluso la impresión de que toda esta
cuestión de la libertad religiosa de lo»
protestantes es algo por lo que pasarán
algunos supe.rcatólicos porque no les
quedará otro remedio, pero añorando

otros tiempos. O sea, dicho de manera
gráfica y un tanto cruel, que si no que-
mamos otra vez a los protestantes es
porque la leña está verde. Lo que cier-
tamente no es un espíritu tnuy cristia-
no. Se ha llegado a argumentar que no

porque en España se conceda un esío-
tuto a nuestros hermanos protestantes,
se va a conceder por eso la libertad a
la Iglesia Católica en aquellos países

donde aún no goza de ella. Pero este
argumento me parece un argumento te-
rriblemente materialista y de cálculo,
que sitúa los problemas religiosos a

un nivel comercial de toma y ds&t.
Porque lo que es justo debe realizarse
de todas formas, aunque a esa justicia
$3 nos responda con una injusticia y,
por supuesto, aunque no se gane nada
en ello.

For otro lado no creo que venga a
cuento citar profusión de cánones muy
sabios para ser aplicados en las cir-
cunstancias sociológicas religiosas para
que fueron dictados, pero que ahora
están en trance de ser reformados ne-
cesariamente, ni discursos papales ale-
jados del tema ecuménico y anteriores
al nuevo espíritu que anima a las Igle-
sias cristianas que buscan su unidad
con apasionamiento. Y no digo que no
haya peligros para este nuestro catoli-
cismo de herencia y de nulo convenci-
miento en un régimen de. libertad re-

ligiosa, no digo que nn vayan a surgir
dificultades, pero el estatuto para núes-
tros hermanos protestantes es una mí-
nima prueba de buena fe que éstos
tienen el derecho de exigirnos, una
prueba de fraternidad evangélica entre
ungidos por un mismo bautismo y cre-
yentes en el mismo Señor. Espero que
ese mi*>do a la libertad religiosa no SÍ»
un r°fiejo de un miedo más profundo:
el de las exigencias de nuestro mismo
catolicismo que tendremos que testi-
moniar cada día y no sólo de paJihra
frente a nuestros hermanos cristianos
y a un mundo que va a observar cotí
mayor finura nuestro comportamiento
práctico.

St nuestro testimonio es verdadero,
na<fa~ tendremos que temer. Ni la púr-
pura cardenalicia—nada simpática a los
protestantes—ni todos los prejuicios an~
tirromanos han impedido a loa protes-

tantes eptficnpalianos americanos reco-
nocer un santo y un digno sucesor d£
los Apóstales en el cardenal Cu&hing
de Boston. Un hecho que se tendría
por milagroso hace muv poco tiempo,
pero los mtlaaros de la caridad son
hoy t&n cotidianos que ni nos admi-
ran. Desde aquel 11 de octubre de 19fí2,
en que SP abrió el Concilio a una «Vft*
vi Pentecostés, todo nos parece ya p o
sible. Incluso contra ¡as zancadillas y
las remojas que nos resultan incom-
prensibles. •

SE VENDE
linca de retariío canal, de 2.5 Has ,
aproximadamente, rnn naves pira
2.700 aves, rasa, granero, transforma,
dor y otras dependencias, situada
carretera general, ron lachada a la
misma de 125 metros Avisos, al
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